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Un balanstre circular Ae hierro que 
cierra el recinto.

Una llamada inmen.sa, que hace pen­
sar en la monotonía de las co'sais.

Aire de estufa...
E«a es la Rienisación que os produce 

el contemplar, un solo instante, al ge­
neral i\Iiranda.

Su actitud es la de guarda de cam- 
poisanto. Sus pasos, los de un podador 
que acaba de recibir la noticia de una 
desgracia. Sus ojos, su barba... Y más 
aún: su levita, que semeja de circo.

El actual ministro de Marina, no pa­
rece hombre de mar, sino habitante 
perpetuo de estas rectas columnas de 
cal y canto en donde los terrestres vi­
vimos. Tiene de aquéllos la sequedad 
dura que les caracteriza, y de éstos, las 
simplicidades rurales, que van á parar 
al egoísmo.

Un ministro de Marina, que en vez 
de evocar el torpedero, el crucero, el 
submarino, semeja sugerir aquellas Ir 
geras fustas, saetías, panfiles, sam pines, 
furcas y demás pequeñas y minúscu­
las embarcaciones antiguas.

Recuerda del mar, con su aspecto, 
esos nubarrones que frecuenteme|nte 
pasan, en el Océano, ante el Sol, os­
cureciéndole .

Al principio creyó todo el mundo que 
este hombre vendría á repetir, desde 
el banco azul, aquellas célebres pala­
bras de Epaminondas mostrando las le­
yes rotas, la mano que las rasgara y la 
cabeza que lo pensara para salvar á la 
patria. Peno no ; estamos muy acostum­
brados á encontrar realidad á la no me­
nos célebre frase de un agudísimo psi­
cólogo, que nos acusaba á todos de ser 
lo.s monos de nuestro propio ideal.

Más que murino, representa ell se­
ñor Miranda uno de esos generales de 
abundantes bigotes y plumeado cham­
bergo, que en las estampas antiguas 
vemos dirigiendo la batalla con un bas. 
tón corto, como si dirigiese un cuerpo 
coral.

Princésitas pálidas ; castellanas del 
siglo XIII, que salían á recabir al 
huésped, entre pajes y escuderos y 
dueñas; descansos versallescos...

^No os habéis fijado en su aspecto 
monacal, en su blancura linfática? 
¿ Verdad que pensáis al punto en aquel 
período (todos están acordes en re­
conocerlo), que, sin Velázquez, hubie­
ra caído en el olvido más profundo ?

Pero aún más ; ¿ no os viene á la men­
te la agreste miel y la langosta, que 
furon laliim'ento único de, San Juan 
Bautista ?

Ha.y seres que os hacen sospechar 
son opiómanos por el medroso aspec­
to que presentan, por la sensación que 
les domina el noctambulismo y de pe­
sadez.

Políticos Españoles

El general Miranda NÚMERO SUELTO:

El Sr, Miranda es una perpetua con­
tradicción. ¿A que no sospecha nadie, 
viéndole, que e® malagueño? Y sin 
embargo... ¿Verdad que reproduce con 
su aspecto aquellos deliquios místicos, 
aquellas exaltaciones internas que nos 
pinta' el Greco cuando fija en uenzo 
la imagen de aquellos santos epilép­
ticos y retorcidos como las llamas de 
los cirios que les alumbran? Pues el 
Sr. Miranda, si algo no tiene, es fana­
tismo. ¿Veis?

Así ocurre en su actuación política, 
fría y blanda, como revestida de color

de marfil. El Sr. Miranda reúne cua­
lidades muy raras entre nuestros polí­
ticos. Tiene una muy elevada noción 
del deber. Comprende que, desapareci­
do éste, no quedan sino pasiones é in­
tereses. T se aterra cada día más á 
aquél. Matará así la ternura, el capri­
cho, la piedad y otras no menos bellas 
cualidades. Pero, ¿y poner en su ges­
tión un telón de fondo que lleve escri­
to únicamente la palabra deber ?

El Sr. Miranda no es, por ventura, 
el ministro de Marina que España ne­
cesita hoy.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN:

Hño, 5 pesetas

CINCO céntimos

Los sillares van cayendo precipita­
damente de sus alvéolos. Las almenas 
van mostrando cada día más sus puntas 
roídas.

Ciertamente, se nos antoja que el 
Sr. Miranda es un hombre honrado. 
Es más, estamos hasta por jurarlo. Pe­
ro resulta que el Sr. Miranda tiene 
muy en demérito aquella sentencia ro^ 
mana hecha para la mujer del César.

El Sr. Miranda es un hombre hon­
rado; pero... es el caso, que á los' ocho 
días de aceptar por segunda vez la 
cartera prorroga el contrato con la 
Constructora Naval...

La línea curva que señala esta gue­
rra avanza culebreando en forma de 
espiral. Hay quien que cree que cada 
paso de esa espiral significa un lento 
retroceso, cuando no es sino busca de 
espacio para lanzarse después á otro 
paso progresivo.

¿Se ha fijado el Sr. Miranda lo 
que ocurre cuando se construye una es­
collera? Cuando las piedras arrojadas 
alcanzan cierta altura por encima de 
lais aguas viene una oleada y la derri­
ba, y la dispersa. Pero... Pero es que 
ese surco artificial va derramándose 
por los lado® de la. pirámide y le da 
mayor anchura, mayor base, mayor so­
lidez, con las que pueda luego resis­
tir oleadas nuevas y sucesivos tempo­
rales.

No: no es ese el ministro de Marina 
que España necesita hoy. El general 
Miranda no sirve. Empleando un símil 
galante—á fin de no molestar—, él co­
menzó mostrándose seducido ante los 
problemas navales actuales, y ha aca­
bado por tomarse el seductor.

Desde todas partes se ha creído que 
e«te marino—por aquello de no haber 
sido nunca político, sino hombre de 
mar—'salvaría á España, ó poco menos. 
Y es que somos infantiles.

¿No habéis leído la leyenda, india 
del espejo encantado? ¡Ah! La vieja 
Maharina se encontraba espléndida­
mente bella cada vez que se asomaba 
á su espejo. Su piel arrugada perdía 
las resquebraduras al ser reproducida 
en aquel cristal. Como por ensalmo, 
desaparecían loe granos, las virulen­
cias, los rojos herpetismos. La vieja 
Maharina...

i Qué pecados, qué traiciones no lle­
varía á cabo la vieja Maharina para re­
tener en su seno rugoso aquel encan­
tado y delicioso espejo !...

La Dirección no admite 
otros originales que aque­
llos que haya solicitado 

previamente.
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Las Compañías lerrauiarias p el lalerés oe Valencia
Coptradiccio es y contrastes

¿ Falta, poder intelectual b ais tante 
para que los miemos valencianos se 
hagan conipremder los unos á los otros 
di; inmenso daño que leciben?

¿ Carecen loe elementos directores de 
Valencia de la fortaleza suficiente' para 
comenzar la lucha ?

Nosotros no buscamos desde estas 
columnas s-ino los remedios. Y los re­
medios vendrán de una. campaña de 
propaganda dentro y fuera de la ciu­
dad. Una campaña que, hecha en va­
lenciano ó en catalán, hiciera más dé­
bil el cariño para quien es indifea'ente 
el progreso de la región, y más inten­
sa la ternura á los campos: y á las al­
deas propias, que evitan la ruina, y la 
miseria..

Valencia, necesita hablar menos de 
respetos. No debe creer que atenta con­
tra la. Nación cuando' trate ella de be^ 
neficiarse regionalmente. El camino 
nuevo ha d'e sostenerse á fuerza de ca­
tegorías antieconómicas hacia el Podea 
central. Si se quiere salvar á España, 
es indispensable que las regiones se 
organicen antieconómicamente. Sería 
nefasto que atendiésemos por más tiem­
po á la práctica que todo lo ofrece á un 
Estado que ha entregado nu'cstro sue­
lo al extranjero; que ha entregado á 
éste la explotación de los ferrocarri­
les; que le ha cedido' la explotación de 
las minas ó del subsuelo ; que ha hecho 
que radique en aouél toda nuestra deu­
da. Un Poder central que necesita pe­
dir la venia al extranjero para confec­
cionar las leyes, á fin de que éstas no 
perjudiquen á aquél.

Es decir, que llevando la..s ideas al 
extremo lógico, procedería obrar co­
mo si no existiera autonomía ni in­
dependencia .

Conviene concretar.
Las Empresas ferroviarias deben mi­

llonadas al Estado. Este no las exige 
porque tiene miedo á esas Empresias.

Y por otra parte, esas Empresas mis­
mas conisáderan á Valencia como la úl­
tima región de Bsipaña, como si fuera 
un pedregal' estéril. Valencia tiene que 
luchar, si quiere su progreso, contra 
la sordidez á que la tiene atada el ré­
gimen actual de trausportes terres­
tres. El material de transportes es muy 
escaso, y por ello los frutos se pudren 
todos los días en las estaciones. En las 
factorías míseras se han picado milla­
res de veces los vinos expuestos á los 
cambios bruscos de la temperatura. 
Las produce iones, en general, duer­
men en el almacén, en el taller, en el 
campo, detenidas ante la muralla que 
le presentan las tarifas.

Y eso no es de ayer. Eso continúa 
hoy con una gravedad abrumadora para 
la economía regional, puesto que la ex­
portación se ha limitado, ha sufrido 
parálisis el crédito y va resuitanno ei 
problema inaplazable por virtud de la 
conmoción. europea, en cuyais conse­
cuencias parece no atenderse ni fijarse.

La vida de Valencia, su economía, 
el desenvolvimiento de su riqueza, no 
pueden estar subordinados á los inte­
reses de las Compañías ferroíviarials, 
para las que el abaratamiento de los 
transportes no resulta ni siquiera, una 
mera aspiración.

Es decir, que mientras excede de 
800 millones de pesetas el capital ex­
tranjero empleado en Valencia para 
Empresas de ferrocarriles, capital que 
al devengar un interés que no baja 

del 20 por 100, hace que salgan anual­
mente para el extranjero 16 millones., 
lo cual contribuye á la pobreza de nues­
tra circulación m'onietaria, resulta que 
es. cada día mayor la tolerancia, y el 
mimo de los Gobiernos hacia aqué­
llas, más denigrante y abusurdo el sá- 
lencio y la complacencia, con que jus­
tifican su misión las Socied'.ades de ín­
dole económica formadais en Valencia.

Según la «Conferencia ferrowaria 
de 1905», preténdese excusar la iner­
cia de esas Compañí ais por el atraso y 
la. pobreza, deflí país. ¿ Cabe emplear el 
argumento cuando se limita á una re­
gión como Valencia, rica y prosperar

Tyo.s recursos disponibles de esas Com- 
pañía.5 aumentan de continuo, mien­
tras han quedado paralizadas las me­
joras en el material y en ei servicio. 
Los precios de coste no guardan, ni 
con mucho, la. debida relación con la 
cuantía é importancia produccional. Y 
mientras crecen con rapidez los in­
gresos, aménguanise los gastos.

¿ Qué argumentos pueden emplea.! 
esas Empresas para negarst á abarata! 
el coste de los arrastres? ¿La aScci- 
dentación del suelo español? Valencia 
es la región menos montañosa. ¿ Lo 
iiregular y menguado de la produc­
ción ? Bien sabido es cuán normal es 
la intensidad del tráfico en Valencia..

i Ah ! Entonces no faltará quien, al 
compulsar la actitud de aquellas Com­
pañías y la situación privilegiada de 
Valencia, |envuelva la cuestión en 
sombras de deshonor y de afrentosas 
sospecFa.s para quienes, desde la. re­
gión, tienen el deber de solucionar las 
dificultades. Torpeza sería mucha, se­
ría demasiada; pero concomitancias Ó 
inconsciencias, el tema merece refle­
xión y estudio.

En el caos de la legisCáción ferrovia­
ria, hállase Valencia sin poder sa­
lir, en un instante crítico, de su exis­
tencia. que hace urgentes mayores ve­
locidades en los trenes, menores pla­
zos en los transportes y tarifas- más 
baratas.

Estais tarifas no responden á. las ne­
cesidades de la economía regional, y 
son la causa más eficiente del encare­
cimiento de las subsistencias que se 
observa en Valencia. Por ende impi­
den el desarrollo agrícola é industrial 
de aquellas comarcas. Ejemplo espe­
cial lo hallamos en el hecho de que 
los-precios de transporte del arroz pro­
cedente de Valencia y Oastellón resul­
tan bastante más efiévados que los del 
mismo artículo é iguales procedencias 
para Huelva y Sevilla., á pesar de ser 
para estos puertos mayores las distan­
cias recorridas que para Mladrid.

Y es que, mientras por un lado los 
valores ferrosúarios van acumulándose 
en pocas manos, el Estado está entre­
gando á esas Compañías cantidades fa­
bulosas que ascienden á millones en 
forma de subvenciones, auxilios ó an­
ti cipo.s.

La línea de Almansa á Játiva fué 
subvencionada, en 5.227.148 pesetas. 
¿Reportó ello alguna utilidad? La lí­
nea del Grao á San Felipe de Játha, 
en 10.435.002 pesetas. Y la de Valen­
cia á Tarragona (por no citar más), 
en 16.232.473, y á parte con un a.uxi 
lio de 1.422.547 pesetas.

¿Ha sido este apoyo sensible al pro 
greso regional ? No queremos hacer 
este artículo engorroso, y por ello pres­
cindimos de la documentación apropia­

da, dejando para el próximo número 
algunas apreciaciones sobre esre rema.

* * *
InsertamO'S á continuación algunas 

de la.s numerosas opiniones' que hemos 
recibido para el presente número.

El ilustre maestro Comen ge nos re­
mite su juicio, valiente, repleto de 
ciencia y de doctrina, como escrito 
por él.

Catallá, uno de los periodista® más 
renombrados, no'S ha hecho .^ntrega. 
asimismo', de su interesante opinión.

Y Ledo, capitán de Marina que figu­
ra en lais avanzadas de ^a juventud cul­
ta española, también ha escrito unos 
párratos sustanciosos.

Como en todas las opiniones que lle­
va,mo® ya publicada®, adviértese en 
ésta® un hondo desencanto y un leve 
pesimismo que no dejarán de ser inte­
resantes para el historiador de ma­
ñana.

La causa.
Válencia tiene derecho á ser la me­

jor población de España.
Paga más contribución territorial 

que Barcelona y Madrid.
Sus agricultores son los mejores del 

mundo. No sólo el que dirige la gran 
explotación, sino el bracero que coge 
la esteva del arado ó las tijeras de 
poda.

Su® políticos han sido los más tor­
pes de España,, porque en medio si­
glo no han sabido dar un ministro á 
la Corona que haya ensanchado la re­
gión levantina. Los do'S valencianos oue 
fueron'ministros, Sres. Aguilera y Ló­
pez Puigeerver, no SO'U valencianos 
de arraigo, y nacieron, casualmente, 
en nuestra hermosa tierra.

Desde hace treinta año® que estoy 
metido en poT/ítica, son congoja de la 
Aritmética lias quejas que he O'ído 
contra los: gobémadores civiles. Los 
olamores fueron tantos, que me decidí 
á ser gobernador civil de Valencia para 
enseñar á mils paisano® que hay dos 
cosa® antitéticas: gobernar y robar.

Yo creo haber demostrado esta an­
títesis con mi conducta, y la® 10.000 
personas que me despidieron en la es­
tación fueron testigos intachable® de 
la tesis enunciada,.

¿Es que no hay hombres por ático s 
en Valencia? Sospecho que en cual­
quier secretaría de Ayuntamiento ha­
brá muchos que valen más que todos 
los ministros de la Restauración.

Quizá la culpa de todo la tenga la 
política caciquil y ridicula que se 
hace en los campos, porque yo ten­
go la seguridad de que todos los años 
sie licencian jóvenes valencianos que 
por su cultura y su palabra merecen 
ocupar los primeros puestos en la Mo­
narquía,.

La aristocracia está inerte en sus 
palacios. La olase media no pide más 
que arroz y tartana, y la masa rural 
no tiene la menor idea de sus dere­
chos políticos. Con estos elementos, 
no enviaremos á las Cortes más que 
diputados mudo® ó i'egojlstas, que/ se 
harán pagar carísimo su sFencio.

RAFAEL co Vi ENGE

La solución.
.La región valenciana debe decla­

rarse independiente en el sentido 'de 
■etegir sus candida:tos, imitando á Ca­
taluña. para que sea respetada, del

Poder central. Mientras continúan los 
políticos valencianos—^y al decir va­
lencianos me» refieio también á los ali­
cantinos y Castellón enses—isometidos 
á la infiuencia, insinuación y marcha 
directiva de los jetes políticos de Ma­
drid, no será la región valenciana una 
fuerza que pes© en la balanm de sus 
destino®; víctima de su pasividad, de 
su indiferentismo, vivirá eternamente 
postergada sin que sus intereses agrí­
colas, ni comerciales, ni industriales, 
hallen el amparo, el apoyo de lo® Go- 
b lera o®. •

Si la región valenciana, respondien­
do á cu® conveniencias y á su propia 
dignidad, formara una Liga contra 
e'l caciquismo, y de esa Liga salieran 
los candidato® para diputado® á Cor­
tes, ¡ah!, 'entonces Valencia y su re­
gión serían atendidas, pointue no sien­
do sus representantes emanación del 
Poder central, siendo sus diputados 
legítimos mandatarios d'el pueblo va­
lenciano, al llegar a las Cortes tan 
sólo se preocuparían de Vallen era, de 
sus intereses regionales, y, como nada 
deberían al Gobierno, podrían pedii, 
imponerse y salvar cuanto la región 
demanda., .cuanto ial región necesita.

Los candidate's del Gobierno no pue­
den servir á Valencia. Al Gobierno 
deben sus actas, y claro e® que el Go­
bierno tiene cerca de ^ ellos Pos medios 
de imp'onlerle® silencio', disponiendo, 
además, de sús votos constantemente.

El caciquismo ha desaparecido de 
Cataluña. Matémosle en Valencia.

A este fin .se Ira creado reciente­
mente en Madrid la Liga anticaci- 
quista española.

Unámonos á ella y gritemos.
¡Viva Valencia! i Abajo el caci­

quismo ! J^^^ CAT ALÁ GAVILA

Optimismo»

Creo en el resurgimiento de Valen­
cia. Aun más: lo veo venir como evo­
lución ilógicamente natural de una tie­
rra fértilísima, fecunda, en la que en 
la raza que lia puebla son tradicionale.s 
la constancia, en el trabajo y el amor a 
la terreta. t i i

Pero vendrá cuando la realidad, con 
sus provechosas lecciones, y el influjo 
poderoso de los cerebro® p.riyilegi.a.dos 
consigan que en los valencianos, al 
la.do' '"de ese amor y esa yon^ancia 
arraigue el espíritu de asociación que 
flota en el ambiente de toda® las regio­
nes prósperas. Y entonces, cuando las 
voluntades propendan a E as accione® en 
colectividiad, únicamente enito'nces,^ el 
hermoso caudal de energías que indivi­
dualmente consumen lo®' valencianos en 
labor sorda y tenaz de hormiga, al ren­
dir el máximo ef ecto útil y no perderse 
de éste ni un átomo en beneficio de 
otros. Valencia, por fuerza, empezará 
á ser grande.

Veo impresas en n,uestro carácter 
fas huellas que la acción educadora del 
tiempo van dejando.; pero, echo dénme­
nos la. labor que en la© maisa® está re- 
.serv.a.da á los hombres esclarecidos, a 
la® voluntades de bronce; inoulcar, 
persuadir, airastrar, encauzar, fin­
gir... y en esto precisamente estriba el 
secreto die que camine.mos tan dienta- 
miente; peiO' en mi optimismo fío mu­
cho en un corazón y en una voluntad 
que llevarán á cabo tamaña empresa.

PEDRO ledo
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Dirededor de una subuencidn
La trata do blancas

La extensión.
Hoy, como nunca, asistimos á la in­

clinación conmiseraba, peligrosamen­
te desatada, de las pobres mujeres caí­
das en el horror de'L más torpe ejerci­
cio. Jamás se ha sentido y evidenciado 
tanto esa lacra moral en nuestra vida 
ciudadana. Y no es que ello sólo pro­
venga del sobrante extranjero, que vol­
có sobre España, con la hecatombe de 
las naciones, el deisecbo a cerini de su 
vicio. Es de aquí de casa, también, de 
donde se ha hecho esa crecencia de co­
rrupción. Nuestra villa clel oso y el ma­
droño, de pocos años á esta parte, va 
simil izándose á la vida, intensiva de 
las grandes capitales. Esto ha. traído, 
en lógica, con otros sensibles produc­
tos, la licencia, ^a enseñanza del per­
vertimiento. Y ha.y para ello gente in­
númera que encoge el hombro y que 
hasta lo acepta como un gratulado" 
síntoma de... progreso.. Dolámonos.—no 
podemos hacer otra cosa—^de este sen­
tido y entendimiento del progreso que 
nosotros ¡ zonzamente, sin duda !, sen­
timos y entende.mos, por lo contrario, 
como mejora y como perfección.

En sentimiento de caridad nos mue­
ve á hablar de esto, y parece como que 
nuestra pluma, se resiste á escribir del 
asunto. Dijérase que con la compren­
sión y afirmación de este desarrollo, de 
torpezas se nos antoja infligir al sexo 
todo ef! injusto castigo de un agravio. 
Pa récenos como si alcanzara á todas 
las mujeres el desprecio de esa macula 
que se dilata para su bochorno y su 
piedad.

Como nunca, cieidamente, a punto 
de toda esquina, escuchamos en estas 
noches las torpes invitaciones de la ga- 
basa plebeya. Y no es di de ésta, cara 
nosotros, el mayor condolimiento. —Per, 
donad á nuestro espíritu que haga di­
ferencias, que el corazón no acepta—. 
Jnnúmeras mujeres educadas, salida.s 
del seno de la clase media., están hoy 
lanzadas por error á un camino del que 
su pobre voluntad femenina no les per­
mite salir. Estamos viendo*, en efecto, 
á toda hora la víctima, bien sea la equi­
vocada ó la culpable. Y es ó aquella á 
1.a que una voz. salida de lo hondo nos 
dice que hay que salvar preferente­
mente.

El patronato.

Medios hay—dirá el lector, sin acep­
tar distingos—para ir á la regenera­
ción de unas y otras... de todas las que 
no sean absolutamente pervertidas y 
contumaces en la impudicia. ¿ No da 
para ello el Estado, miüies de duros? 
¿No existen Juntas, Patronatos, Agru­
paciones de damas? ¿Y no basta .esto?

Así dirá el lector. Y ahora hablamos 
nosotros.

Existe, señor, .algo, de eso. No hay 
duda de que, por lo que á la forma se 
refiere, sabemos hacer lo que se hace 
por f'oera. Existe un Real Patron-ato 
para la renresión de la trata de blan­
cas. Esto lo sabe todo el mundo, y es 
P'Or ello por lo que se ha preguntado 
mil veces cómo anda por ahí sin ocul­
tarse tanta impúber, dedicada á terri­
bles prácticas, y tanta luyareña an- 
tiéstica y desagradable. Son estas do? 
especies las que, por su predisposición 
para fa obra., han saltado mas viva­
mente á la vista pública.

El Ministerio de Gracia y Justicia 
subvenciona al Real Patronato con se­
senta y cinco mil pesetas anuales. Y he 

^.a.quí por lo que hablábamos de la for­

ma. Por lo que toca á .a cuantía, de la 
consignación, no se mira para afuera. 
En Francia hay para detener el impul­
so depravatorio varias subvenciones. El 
Estado contribuye á la obra con una 
cantidad-filete veces y media may or que 
la nuestra. Una renta de legados par- 
ticuiares hechos para el mismo, objeto, 
quintuplica la cifra. Aun juzgando re­
lativamente (no es Madrid lo que Pa­
rís, en efecto), esta otra cifra españo­
la toma, un aspecto infantil.

Proviene ello de una moderada con­
dición nuestra.. En España todo es mez­
quino, todo es pequeñito. Desde el co­
tidiano alimento, pasando por cuantos 
aspectos tiene la vida, hasta la fase del 
Estado, todo se sirve, se toma., se da 
cortamente. Así la ironía de la gene­
ralidad de los suéYlos. de las pensione.'), 
de las subvenciones oficiales. Todo acu­
sa en nosotros la pobreza y el atraso.

¿ Queremos decir con lo anterior que 
el Read Patronato tenga disculpa de 
no hacer, por la poca cuantía de su 
presupuesto? No*, en .modo alguno. Hoy 
que la qarra del vrero alcanza, á un 
asombroso número de mujeres, setenta 
mil pesetas carecen de fuerza para que 
el Real Patronato cuente todo'.? los día.s 
sus victorias por centenares; son pocas 
.píeselas, cierta.mente. Pero... son pe­
setas.

Pesetas de las cuales no vemos el 
más mínimo fruto. No vemos que se 
refrene, que se atenúe el maf'. Lejo.s le 
disminuir — repetimos —, el número 
de esas mujeres a.umenta, vése^e cre­
cer cada día que pasa.

Esto nos hace pensar si esa subven­
ción se emplea acertadamente; si, co­
mo es común en las prácticas de cuan­
to tiene aquí aspecto burocrático, no 
se irá todo en gestiones baldías, en 
papel sellado, en personal que cobre 
fácilmente y. acaiso, en excesivo baldu- 
ique. Todo hay dei^cho á suponerlo 
si se .asiste á /'a. surgencia creciente 
de esa imperfección morar.' y no se 
ve por parte alguna la labor del re­
medio.

Tal situación hácenos pensar, asi­
mismo, en cómo es costumbre de nues­
tro ánimo desilusionable y poco tenaz 
caer pronto, en desaliento por la insu­
ficiencia de i^'OS medios económicos-■•; 
no pudiendo conseguir con tos cuales 
el radical fin imaginado ilusionada­
mente, se dejan emplear, en el aban­
dono de una desesperanzada ama.rgu- 
ra, de la manera negligente y rutina­
ria que hay siempre quien desea.

¿Así ahora? Lamentable, pues, y 
digno de censura, teniendo muy en 
cuenta el asunto de que se trata y los 
morales, saneadores, caritativos fines 
que deben ser perseguiNás en el em­
pleo de esta subvención, tanto más sa­
cratísima cuanto es.reducida y difícil.

Quédébise los desmayos para otras 
cosas que entrañen una finalidad me­
nos alta, menos pura. Sesenta y cinco 
mil pesetas, que para esto* no so.n mu­
chas, dan obligación, no obstante, 
para que se vea provecho. Y n.o se ve. 
Empleadas en cualquier negocio, po­
drían servir de jornales á miles de 
mujeres, ganadas á la. vergüenza y al 
dolor. Es esta una idea vulgar... pero 
tomad de ella lo que tiene de demos­
tración para una utilidad manrfiesfa, 
que no se manifiesta hoy.

Corta,-muy corta esa cantidad, fren­
te á la prostitución enorme, la volun­
tad de los generosos administradores 
de ella debiera obrar milagros. No 

hay victoria que no vaya precedida de 
la lucha; .y la lucha hay que reali­
zarla aquí en una forma para la que 
la base de la subvención abre un ca- 
minito de relativa facilidad, suplien­
do con decidida y sempiterna labor al 
dinero* que no* sobre...

La víctima.

Compadézcase de todo corazón á '.a 
mujer que se prostituye. Suele ser una 
víctima de nuestra torpeza, de la le­
gislación, del ambiente... ¡De tantas 
cosas puede serlo !...

¡Infelices mujeres! Inevitable, fa­
talmente se cumple en ellas lo que es 
una ley inmutable; el cansancio* de la 
belleza, el descenso. Después de ello 
todas las tristezas: el poso amargo' de 
las groserías y crueldades del hombre; 
el hijo ó hijos mánceres; la servidum­
bre proxenetica ; el envilecimiento mas 
allá de la materia ; ¡ la cama del noso­
comio, las más de las veces!

Y no siempre es culpable la víctima. 
Casi aseguraríamos que hoy son las de 
vocación 'las más escasas.

Piénsese, y ello sea motivo* para que 
todos nos preocupemos de esta triste­
za y la veamos digna de remediarla^, 
piénsese que muchas de las mujeres caí­
das se prostituyen por miseria y falta

LAS TRISTES LETRAS
------ ------ -------------- —

El recuerda míe nos trae un lium
En los escaparates de todas las li­

brerías acaba de aparecer un libro bien 
inesjpeittdo. Es una novela! de Juan 
Téllez: Vidas sin vida. Juan Téllez 
murió en la primavera última.

Tal libro es para nosotros como un 
ramalazo. Esta azacanada é intensiva 
vida nuestra habíanos hecho* olvidar 
á Juan Téllez. Pena nos causa decir­
lo. Ahora la novela acUiaiiza el recuer­
do del escritor extinto. Vayan, pues, 
estáis ligeras líneas á él dedicadas y 
dejemos para otro día la gucetilla 
bibliog'ráfica. de su trabajo póstumo.

¡ Ah, Juan Téllez ! No, no conoce­
réis este nombre, á buen seguro. ¡Y, 
sin embargo'!... Era el escritor fina­
do en este año que acaba uno* de tos 
más grandes espíritus, una de las más 
Lólidas culturas de nuestra patria.

Su muerte 'enlutó nuestras letras... 
y nadie lo dijera. Los periódicos, por 
cuenta de este beduino gacetista ó 
de estotro foticulario simplicísimo, 
dieron la noticia horra de elogios y 
corta' de palabras. Nadie habló, por 
otra parte, 'entonces, ni han hablado 
ahora, á la aparicidn de Vidas sin 
vida, de la. pérdida harto senisible que 
para la intelecualidad española supuso 
la. desaparición* de Juan Téllez.

La. misma conducción de su eadá- 
ver tuvo un acompañamiento mengua­
do y vulgar—^¡ Amarga remembranza 
de Muissiet !—. Cuanto en Mádrid vive 
y Is© agita de arte, de cultura., de es­
píritu, brilló por s'il ausencia en el 
entierro del hermano.

¡ Y qué hermano ! Juan Téllez, des- 
co'uocido, no sólo del gran público, 
sino también de la mayoría de aque­
llos que saben fi.rmas, era autior de 
una obra verdaderamente enorme, obra 
á la que consa'gró su juventud sapien­
tísima, producto estupendo de la ob­
servación más pro'flinda, del más cla­
ro talento, del más alto espíritu, de 
la bondad máis generosa. No, lector; 
tú, no la conoces. Es una obra absur­
da en este país de especialistas: ¡ E? 
una Enciclopedia/

Libro admirable, cuyos solos méri- 

de fuerzas para resistir á todos los 
hombres que conspiran contra ellas. 
Pocas, muy pocas, en verdad, se pros­
tituyen por vicio, por vocación y es­
pontáneamente; siempre han luchado 
poco ó mucho antes de caer. Quienes 
vivís en hoga.res felices por el amor y 
la fortuna, no sabéis lo que es vivir 
con el producto de los trabajos feme­
ninos aquí en Madrid, en Barcelona; 
lo que es vestir con e^ mismo traje en 
todas las estaciones, ni lo que es una 
noche solitari'a cosiendo con una luz 
mortecina en una miserable bohardi­
lla; no* podéis coimpren'der la fuerza de 
voluntad que se necesita para resistir 
en esta situación á un hombre que pro- 
mente, con la ayuda, el amor y la di­
cha. Esta es. con pequeñas variaciones, 
la historia de muchas desventuradas á 
las que acompaña después el esca.mio 
ó el desprecio.

Mirando hacia éstas, las equivoca­
das, las tristes, es* cuando imás debe 
pensarse en la utilidad del Patronato 
Real, y cuando* debe pedirse por com­
prensión y por exaltación del sexo*, la 
más perfecta eficacia de ©se dinero do­
nado -por el» Ministerio* de Gracia y 
Justicia.

Es al Sr. Barroso á quien nos dirigi­
mos, para que estudie el asunto.

tos bastaran, en otro medio cultural, 
para consagrar eminente á cualquier 
hombre innominado y obscuro. ¡ Y, 
ved ! Los mismos periódicos que de- 
dijearon entionceís uníh columna á la 
necrología de un ex actor mediocre 
cumplieron, poco más arriba, con unas 
líneas impropias y breves, de toesti- 
mación é ignorancia, horrorosas para 
con este pobre y admirable Juan Té­
llez.

«Juan Téll^eá desconocido*»—^desco­
nocido después de aquellas cuatro mil 
página'S varias y prodigiosas—, es el 
símbolo de España., la visión de nues­
tra fiesta plebeya, la muestra de una 
idiosincrasia que, ante la actualidad 
de horror europea, sólo se ocupa de ella 
á campos de sabihondería, ó de 'secta- 
ri'smo, ó de frivolidad humorística.

Ante casos como éste, pensamos; si 
la suerte del sabio, del aitista, del 
m'Ortal tocado de divino, deberá ser 
•esta tristeza de desconocimiento. ¡ Tris­
teza, y bien grande tristeza !, porque 
sobre llevar una vida de trabajos afa­
nosos, de psíquicas inquietudes, de 
poco regala'do goce, de procer sacrifi­
cio, aun suele quedarl'es ese dolor del 
general encogimiento de hombros.

El ejemplo del pobrecito Juan Té­
llez, paladín de la cultura, de la bon­
dad, del amor, dd!. trabajo; el ejemplo 
de este gran escritor, muerto prematu­
ramente y que nos dió en un libro esta­
ble d[ sacrificio de sus pocos años, nos 
hace pensar que tal vez la vida de los 
elegidos (?) debe ser esa. El gustoso 
vivir, él’ general condigno, los place­
res del triunfo, comunican una igna­
via egoísta., un dulce optimismo que 
vela ante loe más vivos ojos la nece­
sidad del apostolado. Y el Arte y la 
Ciencia han de ser, sin duda, producto 
del dolor, de l'as lágrimas, de la hos­
quedad profunda, de la inquietud del 
espíritu...

política no cuenta eon otros 
Ingresos que aquellos que lo pro- 
porelonan su nutrida snserlpelón 

y su venta»
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SOBRE Ll ÚLTIMA CRISIS FIGURAS PERDIDAS

A guisa de prólogo ELI hombre que fué
Esbozo de unas ondas sobre el motivo ocasional «lue determinó 

el cambio de situación po ítica.

Damos albergue en 
estas columnas á las 
reflexiones que sobre 
la crisis última ha es­
crito un joven y nota, 
ble periodista conser, 
vador. Es un trabajo 
que tenemos la seguri­
dad que ha de refle, 
jar el sentir de una 
histórica agrupación. 
Por ello, y por la cer. 
teza que alentamos de 
que el ilustre periodis­
ta ha de inspirarse en 
un alto sentimiento 
de imparcialidad, acó. 
gemos sus cuartillas. 
Ci'.eemos servir así 
leailmente á uno de 
los partidos que 
ofrendan su abnega, 
ción y sus sacrificios 
"á lia Corona con la 
jnás elevada lealtald.

Nunca como' ahora conviene volver 
la visto sobre la cri'sis última. Estamos 
acostumbrados, desde 'nuestoa infancia 
poliítica, á ver cómo se explican esta 
clase de fenómenos con gran proliji­
dad de argumentos y sobra de pala­
bras. Reuimente así debe ser, porque 
nada importa tanto á un país como este 
reflejo gubera amen tal que encuadra la 
vida nacional en polos opuestos.

Ahora nos hemos visto sorprendidos 
con un cambio* total de situación, sin 
que á la fecha, nos hayan dicho ni La 
Epoca, órgano oflcio'so de^l partido con­
servador; ni El Parlamentario, mucha, 
ciruelo indiscreto, gritón, de la misma, 
comunidad ; ni el Diaria Universail, 
voz autorizada del conde de Romiano- 
nes; nj los diarios del frvst, paladines 
extraoficiales del partido liberal en su 
triple composición, una pa'Óabra de 
cómo y por qué surgió la crisis. No 
vamos nosotros á ser tan cándidos que 
la relacionemos con la política exte­
rior. Eso estaría, bien en otros países; 
pero, ¿en el nuestro ?... Dejémonos 
de bobadas.

La crisis ha tenido, indudablemente, 
un período d*e gestación. Este no ha 
sido procreado ni alimentado por el 
partido Ciberal, ya que, en fin de cuen. 
tas, la agrupación acaudillada, por el 
conde de Rom anones no hizo simo apro­
vecharse de las circunstancias y salvar 
á la Corona, digámoslo claro, salvar á 
la Corona de un peligro que se üe ave­
cinaba implacable. Tm incubación de 
ella, pues, ha teñirlo su lecho en el 
propio partido conservador. No lo que­
remos afirmar de un modo apriorístioo. 
Vamos á discurrir sobre este momen­
to político para que sea el lector quien 
deduzca categóricamente y quien cali­
fique las actuaciones con la dureza ó 
suavidad que se avenga á su peculiar 
psicología.

Asombrará á todos, indudablemen­
te, la forma cómo el Sr, Dato dejó el 
Poder, negándose á toda solución de 
concordia, con las oposiciones. En el 
Parlamento se produjo el choque entre 
el Gobierno y las minorías. El señor 
Dato, que se caracterizó siempre por 
ser el más dúctil de nuestros políticos, 
apareció con una investidura férrea, 
extraña á su modalidad y, sin ser irres­
petuosos, añadiremos, antitética á su 
fisiología. Nosotros le veíamos la tarde 
del 6 del actual, en la cabecera del 
banco azul, y no podíamos nunca ade­

eiiar el concepto que del Sr. Dato te­
níamos con lo que estábamos presen­
ciando.

¿ Es que la patria reclamaba el más 
alto saicrificio de sus hijos, y estaba en 
uno de e.so<s momentos que el hombre 
se transfoiTua. para superanse' en el 
presente y sublimizarse en lo futuro? 
; Es que el acoso de las minorías apre­
miaba de tal modo que, como el señor 
Alaura en 1909, era obligado el aban­
dono' del Poder para que la Corona no 
sufriese deítrimento en su siempre au­
gusto* y respetado prestigio? ¿Acaso el 
momento internacional exhibía sus ne. 
gruras con imyierin indemorable para 
cerrarse á toda avenencia ? Ko seamos 
inocentes. Ningún peligro amenazaba 
la vida nacional, ni nada podía ofren­
dar en e'i horizonte revolucionario una 
línea p ert u rb ad oirá.

Algo má.s había en el fondo* de aque­
lla actitud, que hubiese sido gallarda 
si no la acompañase un temblequeo fí. 
sico, reflejo siempre de una abulia 
arraigada, y secular. La multitud, que 
no juzga sino por las apariencias, pudo 
creer que, en realidad, hubo* asalto al 
Poder po'r parte de los liberales, Pero 
los políticos avezados, 'tos que á diario 
corretean por los pasillos parlamenta­
rios, no podían aceptar como real una 
postura buscada luflexivamente.

Por nuestras convicciones vivimos 
dentro del partido conservaidor. Sen­
timos .sus anhelos y palpitamos en sus 
repO.Sadas ideo"iogías—demaisdado repo- 
sadas para la lespecial esdiuctura de la 
vida moderna—, Por lo mismo nos en. 
contramos al escribir estas líneas con 
la seguridad de que transcribimos fi'el- 
mente el sentir de la mayoría de este 
partido, grande* en todas sus épocas, 
to mismo en (las constructivas de Cá­
novas que en las destructivas de Mau­
ra; pero incapaz de continuar alue- 
rrajados á las privanzas de los fortuitos.

En este .sentido y con esto noble emú, 
dación escribimos el presente artículo

AUN NO SABEMOS NABA
La vaguedad de /a neg//genc/a 
y /a torpeza de ta /ncapac/dad

Si el marqués de Lema no hubiera 
puesto en evidencia de continuo su 
ineptitud, su fracaso absoluto en el 
desempeño ( !) de la cartera de Estado, 
bastara una sus últimas conocidas ne­
gligencias como muestra, á la faz del 
país, de su triste incapacidad para el 
alto y delicado cargo.

Interrogado en las Cortes acerca de 
la suerte corrida por algunos náufra­
gos españoles, co'gidos por nuestros 
naturales enemigos en costa de Ma­
rruecos, Lema hubo de tovantarse, mal 
de su grado, para, decir estos indignan­
tes palabras acusadoras de la ignavia 
má.s recriminante ó más conmisera- 
ti va.

«Como han sido varios — dijo—los 
casos de faluchos á los cuales ha ocu­
rrido lo mismo, no me atrevo á con- 
fiesto.r á S. S. con aLsoluta certeza, 
pero tengo casi la. seguridad de que 
se logró el rescate de esos náufragos.»

Si ese pobre diablo de Lema, hecho

y espera.mos que igualmente nos alien­
te en los suciesivos. No queremos ga­
lardón de ninguna, clase ni provecho 
personal. Por lesoi U'os encerramos en el 
anónimo, para que pueda apreciarse la 
sinceTÍda*d de la intuición y la nobleza 
de tos propósitos.

Vamos á discuirir sobre la crisis pa­
sada. Ligeramiente hemos esbo'zado 
unos apuntes de nuestras dudas, y como 
creemos que todo* ello merece la. pena 
de ser desa,rrollado ampliamente, nos 
disponemos á la torea seguros de inter, 
pretor, no* sólo el criterio personal, 
sino* también ser el reflejo- de un des­
contento* que corre de boca, á oído con 
la frialdad tajante de to censura.

V sepa quien nos ilea, que en 'esta la-, 
bor, no tocada de interés mezquino, nos 
acompaña aquel sublime amor de Ca- 
moens, el inmortal, pedía para la Pa­
tria, un amor nao movido de premio 
vil, más alto e guasi eterno...

ministro' por ironías de la política, 
hubiese tenido* la cabal consciencia de 
sus palabras, no cabe dudar que su 
dimisión se habría adelantado — pre­
sentándola entonces—á la de Gabinete 
del la.stimaible Dato.

Es ésta, sin duda, la mayor, la más 
indiferente dejación puesta de relieve 
desde é bancO' azul. Creemos no haber 
presenciado en las Cortes españolas un 
caso semejante. Hay que creer que el 
más elemental sentido deil cargo era 
una cosa ajena á este hombre distraído 
é iiTeS'ponsiable.

Y como sabemos el abismo de nes­
ciencia y de noción de deberes que se- 
paran á Lema del actual ministro de 
Estado, no dudamos' de que el Sr. Vi­
llanueva ha hecho ya* en 'este asunto 
las averiguaciones ó tos gestiones pre­
cisas. Y hemos de rogarle facilite á la 
Prensa, su.s perfectas noticias—bien es­
peradas por todos—'después de la va- 
guedad intolerable y... triste de. su in­
significante antecesor.

El untuoso y las- 
timable Dato, llora 
ya la irreparable 
huida de su gustosa 
eutropelia en el Po­
der, alcanzando 

ahora á comprender 
aquellas palabras de 
Rousseau, que sepa­
ran la palabra «ais­
lamiento» del senti­
do d« la de «sole­
dad». Hundido en 
aquel «ad vitam 
æternam», quere­
mos ser los que por 
vez postnra publi­
quemos la piedad de 

su retrato.

Sovilla da
una pauta

Sentimiento y raciocinio
Gratulación, agrado sincero tuvimos 

hace pocos días con una noticia: la del 
cariñoso recibimiento de toda. Sevilla 
á la persona de Lúea de Tena, ese 
hombre gieneroso y admirable que 
prestigia, la más ingrata é irrestimada 
de Atas profesiones intelecuales.

No digamos que el ilustre director 
de ABC sea el solucionador único 
de la hu*elga que tuvo á Sevilla en el 
conflicto de una paralización de labor 
y de vida. Digamos, sí, que á él se 
volvieron los ojos de los sevillanos en 
una insólita petición de ayudas á la 
sencillez, y digamos también que la 
voluntad de Tena—en una afirmación 
de acierto para aquellas mirada.s del 
deseo—fué decidida y vivísima á fa­
vor de la soT-Ución necesaria.

¡Y á fe que es bello ejemplo el pre­
sente ! La. angustia, de Sevilla y su 
llamada de confianzas á Lúea de Tena, 
bien pudiera servir de norma á aque­
llos que, cuando surge un apuro, sólo 
ven en lontananza, como única fauto­
ría poderosa y eficaz, Ta mediación de 
sus representantes parlamentarios y la 
fuerza gub'emamental.

i Ay ! ¡ que es revelación de paupé­
rrima lutin-a. y de aicción bien corta 
esta’ mirada del pueblo, scímpiterna- 
mente puesta en quien, á las veces, 
.n.o puede, lógica*mient*e, llevar en la 
ayuda todo el noble impull'so cordial, 
todo el amoroso entusiasmo* !

Vean lo® pueblos y las ciudades es- 
pañolapi cómo por sobre el político, 
que estima, está el hijo, que ama; y 
que este hijo, por poco que Isea su va­
limiento, ha de conseguir en la hora 
del peligro mucho más, á buen se­
guro, que toda la voluntad serena y 
simplicísima de lo.s d*e arriba.

Sevilla, ha dado to pauta racional. 
La m.ad.re% en sobresalto, 'en angus­
tia, llama á su hijo... un hijo distan­
te, que sólo por serlo, pudiera mejor 
que nadie, salvarla del P'eligro.

i Hay nada, más justo !
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De mampara adentro
Una “interviú,, con Francos

Pueblo en depresión
Continuando una campaña

«La polítkia uo tiene eiita-añas». 
j Cnáutais veces no se habrá dicho esta 
frase ’ Con ella se significa algo que 
Ira llegado muy á lo hondo de la con­
ciencia pública, á fuerza de ver, tanto 
en la política rura! como en nuestra 
alta, pol í t i'C a, una. su ces i ón d e h ech o s 
negativois de la humanidad más co­
rriente.

En España, el pueblo odia y teme 
al político. Ea.ra vez le ama. Hemos 
padecido, y padecemos tanto político 
enoti'gullecido é «in/compirensor», que 
nO' debemos buscar otra cansa en esa 
inestimación tácita del pueblo. Injus­
to fuera ver en ella, el socorriólo «mo­
tivo de atraso » de-nuestro carácter.

El político, cuanto más netamente 
lo es, suele estar más lejano á un sen­
tido de la vida sensorial y sencillo. 
Es, por lo corriente, hermético, «dis­
traído'» ante toda causa que no se exal­
te en fonmas colectivas. No es que sea 
malo, sinOL.. político'. Innjegable es, 
cierta-mente, este earáctler en la cien­
cia de gobierno de todos los países. T 
acaiso sea España, aparte de lo que 
más arriba decimos de la incompren­
sión y el enorgullecimiento de muchos 
proihombres gubernamentales nuestros, 
el país donde menos abunda ese otro 
tipo del político' seco; esto es; mera­
mente político. Dijéramos que hoy por 
hoy son legión entre nosotros aquellos 
á ios que el ambiente de las Cámaras 
no ha ahogado esa lia-mita divina de 
cordialidad, de acercamiento generoso, 
que hace ser hombres entre los hom­
bres. Hay muchos, muchos ciertamen­
te, que están dentro de la vida total, 
en la calle, atentos en una estesia vi­
ril á la menuda, y fea realidad de las 
palpitaciones corrientes.

Hn caso- de esto'S y de los más rele­
vantes; Francos Rodrigue®. ¡Y cómo 
no! Eran eos es escritor, ante todo. 
N-ada hay, por tanto, ajeno á él en el 
cotidianismo social. Y ais-i, sien-do- pe­
riodista, siendo escritor, aprendió á 
ser político de ha admirable manera 
que sabe y practica.. ¡ De esta pasta de 
hombres de pfluma' quisiéramos nos- 
otros á todos los gubernamentales del 
día! ¡Más conjunción de sentimientos 
hubiera., á no 'dudarlo, entre la políti­
ca y el pueblo !

Francos es lo que ha dado' en llttm ar­
se un niño grande. Tomad únicaimente 
el sentido 'de bondad que quiere darse 
con tal’ tópico, y así no será extraña ble 
que afirmemos en él dos rotundas cu ca­
lidades de prócíu virilidad; la sinceri­
dad y la, laidJezai. ¡/Adorable, cierta- 
rn-ente, este bonísimo' Eran eos ! Gana 
con su nobleza tantas simpatía® como 

voluntades co'U su veabo avasallador y 
candente. En. la tribuna domina, y cau­
tiva en la conversación. Nosotros he­
mos oído de sus labios, en esta última 
forma, las cosas más galanas, más sen- 
cillais, más sinceramente veraces. Es­
cucharle cuando habla, de aquel hom­
bre eximio que se llamó Canalejas, es 
algo eilevadoa* y p'uro que no ha de ol­
vidarse nunca.

Su mentalidad y su pafiab-ra han lle­
vado á Franco® á la situación que hoy 
ocupa, en la vida pública.. Bien merece 
recordiarse, para aseveración de esto-, 
cómo otros hombres, de parecida inti­
midad á la de Francos R-odríguez con 
el demócrata inolvidable, continúan 
aún en sus puestos sencillos. A Fran­
cos le han elevado, sim piemen te, sus 
méritos. No és, en verdad, uno de esos 
hombres resonantes que hacen detonar 
de continuo su nombre con hechos para 
l’a galería. Francos trabaja. He aquí 
todo S'U fin. Hay pocas voluntade.s como 
la suya, en la política. De ahí que su 
labor sea co-mo no hay muchas; ecuá­
nime.

Francos Rodríguez ha ido- ahora, 
otpa vez, á la Dirección de Comunica­
ciones. Hemos estado á visitarle en su 
dlespachoi -oficial. D-e sorptresa. Fran­
cos nos absuelve del delito de curiosi­
dad y nos tiende su mano, sonriendo 
con su peculiar expresión bondadosa.

Háblanois, como siempre, sincero. 
En su cargo actual no cabe hateer. 
cierta,mente. c-osas extraordinarias; 
cumplir á satisfacción, mantener la 
marcha regular de .los servicios. Sí, 
naituralmente, piensa, en mejoras. Aca­
so la rebaja, en las franquicias pueda 
ser un hecho dentro de breve plazo. 
Y... algo más.

—Ya irémote' viendo todo—^d ícenos 
sin, dejar la noble sonrisa—. ¡Pacien­
cia ! Primero, cumplir... cumplir á sa- 
tisfaccióin general. ¿No les parece? 
Esto es lo que, como siempre, me pro­
pongo en principio. Ya veremos des­
pués.

Variando de tema, hemos hecho á 
Francos una pregunta oficiosa.

—No—'replicar—; yo estoja conten­
to. En todos los puestos públicos se 
puede servir al país. Siendo mi ges­
tión acertada., ¡ qué más galardón ! Ne­
cesita el Gobierno, aparte de esto, que 
los ho'mbres del partido le sirvan, sen­
cillamente. Nada más. ¿Decían uste­
des?... Pues bien; no es mi caso el 
único. No hay nada, no debe haber 
nada, delante del deber.

Así habla Francos. A nosotros, sin 
embargo, séanos lícito decir que -solo 
por adhesión siincera á la política del 
conde ha podido el maestro de perio­
distas aceptar’la Dirección de Comu- 
nicaicion\ei‘), falctible de Iser de/sempe- 
ñada brillantemente por inteligencias 
de menos brillantez que la suya.

Prescindiendo de sus dilatados ser­
vicios prestados all país y á su parti­
do, el talento de Francos merece algo 
más. El conde de Rom anon es hará en 
su día esta, justicia, que retrasa ahora 
las prácticas dél país.

La opinión, que tiene en Francos 
Rodríguez uno- de sus pocos estimados 
pa.rlament.arioLS, aipiaudira, cuando lle- 
gue, una. designación mas alta. El ex 
director del ÍíeTaldo entro tiempo' ha 
e*n el corto número de los ministrables 
v espérasele ya con unanime compla­
cencia.

En nuestro número anterior hablá­
bamos d:el caso ina,uditol que ocurre 
en Almería con las deuuncias formu­
ladas sobi'e la. construcción de los blo­
ques del puerto, en los que parece que 
para nada se ha tenido en cuenta las 
condiciones impuestas poi* la adminis­
tración. T-ia® últimas noticias recibi­
das de aquella ciudad confirman, al 
parecer, las acusaciones que compañe­
ros nuestros, ejerciendo la acción fis­
cal, muy á costa, de su tranquilidad, 
hubieaon de formular. Los bloques 
contienen piedras de tamaño desco’mu- 
nal y llevan cal común por cemento.

Cuando en nuestra labor de perio­
distas tropeziamos con denuncias de 
esta, clase, en lais que se nos pide nues­
tra cooperación para que el público 
las conozca, sellemos con frecuencia 
resistimos á su puKioación, aun con- 
vencidO'S die su exactitud. Compren'de- 
mos que la Prensa debe ser en todo 
caso el reflejo acusador de todos los 
delitos y desafueros que á los ciuda­
danos interesa divulgar y conocer; 
pero es á la vez ta.n penosa la función 
acusadora., que ¡es necesaria, toda la 
voluntad, y todo el entusiasmo de un 
homd'O convencimiento para, arrostrar 
los infinitos disgustos que esta labor 
social ocasiona.

En otros pueblos, la acción parla­
mentaria basta y sobra p'ara ese y otros 
menesteres; pero aquí, tan corrompi­
da está la política, y tanta fuerza, des­
arrollan los altos personajes de ella, 
que rara vez surge un diputa.do que se 
atreva á formular la acusación que un 
día V otro trae á una hoja volandera 
un modesto periodista. Sin una Pren­
sa. independiente que vigile y denun­
cie vicios y corruptelas, el silencio y 
la impunidad serían el sudario de to­
dos los abusos.

Nosotros! cpeemosl que mientra® la 
opinión públ ica. no se percate de su 
^función social, sancionadora de pre, 
mió® y castigos, mientras la lectura de 
ciertos hechos no levanre comentes de 
indignación popular; en tanto que los 
señalados con la censura _ del pueblo 
sigan usufructuando posiciones y pre­
bendas, y los corrompidos sigan cre­
yendo que el tiempo borra y quita cull- 
pas, es decir, mientras no exista una 
conciencia colectiva que juzgue y ^cas­
tigue ó premie, España no saldrá de 
su actual postración y podredumbre.

De aquí que desde que empezamos 
la publicación de este semanario ha- 
yamolS tratado de enseñar al pueblo 
lo que vive y palpita en nuestra polí­
tica, convencidos de la necesidad de 
un medio transmisor que lleve al gran 
público las intenciones y los hechos 
de nuestros prohombres. Conocerlos 
íntimam'ente como los conocemos nos­
otros, los que diariamente convivimos 
con ellos, es deber de prudencia que 
debe sentir todo ciudadano en un ré- 
gim'cn democrático. Ignorarlos ó co­
nocerlos mal, puede ocasionar tremen­
das injusticias ó funestos errores.

Es en la administración de Ha cosa 
pública donde esas íntimas condicio­
nes se eíxteriotrizan más efilcazmente. 
Lois grandes proyectos, la® reformas 
legislativas, los efectos de relumbrón 
son casi siempre disfraces con que se 
tlapan combinacione® crematilsticaBi o 
deficiencia® de espíritu ordenador. En 
la actuación de los hombres públicos 
influyen más intensamente los íntimos 
de 'SU camarilla que toda la cohorte 
de subsecretarios, directoires generales 

y lo® demás infea-iores administrativos.
Una cosa es la vida aparente y tea­

tral del personaje y otra la que se oo- 
noce desde los bastidores de la políti­
ca. Al pueblo debemofe.' eu-señarle el 
teatro por dentro para que, si sufre 
la® consecuencias de ocultos manejos, 
sepa, por ÍO' menos, dónde está el en­
gaño. A cada cual lo suyo.

Conociendo el lector la razón de 
nuestras campaña®, no se 'sorprenda si 
en ellas ponemos un dejo de a.margor 
cuando alguna^ veces nuestra pluma 
se duela de abusos y fustigue con ru­
deza. lo que nosotros creemos que me­
rece execración. Nosotros no estamos 
dispuesto® á recoger quejas, ni recla­
maciones, ni críticas advenediza® por 
el solo hecho de tener opinión, si com- 
pren'demo® que esa opinión es conse­
cuencia de apasiona,mien tos. Nuestra 
pluma, y con ella nosotros, irá allí 
donde crea, que pmxle servir una bue- 
na causa..

Por eso hemos acogido' la dolorosa. 
lla,mada que Almería nos ha hecho, y 
estamos dispuestos á continuar mien­
tra® no se depuren hechos y respon­
sabilidades que nosotros consideramo® 
de perentoria aclaración.

Para nosotros la veracidad de esas 
sup'uestas y ya. comprobada® defrau­
daciones tienen una capital imporian- 
cia. No se puede paisar porque queden 
sin aclarar culpas que pueden produ­
cir daño® inmenso® al interés y á la 
vida de muchos ciudadano®. Si por 
provechos particulares han sido mali' 
realizada® obra® que el piiblico ha de 
utilizar, y de cuya, seguridad depen­
de la existencia, de muchos, es hora 
de que los culpable® sufran las coukse- 
cuíencia® de su culpa. Pasar por ello 
sin sanción all'guna., amparándose á 
sombra® protectoras, es un precedente 
que pronto ó tarde h,abríamos de llo­
rar. Sin .seguridad en nuestra® obras 
públicas, cqn mueUVfei mal construi­
do®, túnieles inseguros, puentes ruino- 
so®, casas frágiles, ¿qué se puede es­
perar?

Por todo ello, la razón de nue-tra 
campaña y la necesidad de aclarar es­
tas culpas.

Continuaremos, en cita de hechos.

Don Santos Arias de Miranda, que ha sido nombrado ins­
pector general de Enseñanza. Hay fundados motivos para 
asegurar que no pasará de ah i. No es hombre de elevada 

mentalidad este señor Arias de Miranda.
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El Alcalde de Nodrid y lo esencia de las cosas
Ruiz Jiménez es el nuevo alcalde 

de Madrid. Viene al Ayuntamiento 
poT vez segunda. Y viene realizando 
un 'Sacrificio, porque sus merecimien- 
tœ le llevaban á otros cargo®.

Hemos ido á verle, recordando que 
en otras ocasiones y desde otras colum­
nas hubimos de reflejar nuestras im­
presiones con respecto á él.

—Otra vez aquí.
—Pero esta vez no puedo, apenas ha­

blarle, porque todavía no he concre­
tado. Aunque no importa.

—¿Recuerda usted la táctica del 
matemático? Primero estudia los nú­
meros enteros y después los números 
fraccionario®, y después los inconmen­
surables, sin que en este proceso cada 
término niegue el anterior, sino, que 
lo afirma como cuso particular. Conti­
nuando la serie, crea las cantidade-.^ 
imaginiarias, en las que, 'Como caso par­
ticular, están las cantidades reales y 
después los cuatemios, que tampoco 
niegan las imaginarias ni las cantida- 
d'CS reales; antes bien, al afirmarse en 
sí cada una de estas unidades, afiima 
lia existencia, y las propiedades de los 
individuos ó términos anteriores de la 
serie. Es decir, si la. unidad superior 
en matemáticas es germen de nueva 
vida.

¿No ocurre acaso así en la polí­
tica ?

Por entre los cristales va entrando 
lentamente un rayo de sol. Tembloro­

so y tímido, asoma por los resquicios 
y va á desc.ansar en la alfombra poli- 
cioma y varia.

El Sr. Ruiz Jiménez, pirosigue:
—Por eso yo pienso acudir prime­

ro á aquellas necesidades que señala 
urgentemente la Administración mu­
nicipal. ¡ Se puede hacer tanto desde 
este puesto !

Estimo imprelscindible ataioar el 
problema del trabajo, que para nada 
perjudica al de los intereses.

El rayo de sol ha llegado ya á besar 
los bordes de nuestra silla. Atrás, deja 
en un 'torbellino de colores cambian­
tes las corolas de los arabescos, las ra­
mas de las espirales, que sirven de 
combina'cLon'es á la o ma mentación.

Continúa hablando el alcalde de Ma­
drid y dice;

—Por otra parte, considero que, 
daños de una nación cumplen las le­
yes, ¿ qué importa que para todos sean 
las mismas? Ciencia y organización en 
todo. Ahí radica el acierto. De lo de- 
m¡ás, yo no puedo quejarme: voluntad 
y honradez ; la hallé en aquellos orga- 
nismo's que llevo presididos, y quizá 
en una proporción que no esperaba y 
que toé estimar, porque juzgo que me­
jor que el descubrimiento del Algebra ■ 
es' el descubrijmientío icje un hombre 
honrado.

Esto es lo esencial en esa jerarquía

de ideas, que puede convertirse en una 
escala sin abstracciones.

Estoy hablando á usted ligeramen­
te y como en hipérbole, para que de 
estas frases mía.s deduzca usted mis 
propósitos, todavía no formados, á fin 
de comenzar á andar él camino hasta 
llegar á la posada.

Ignorar ese principio en una admi­
nistración, supone tanto coin o desco­
nocer el movimiento en Mecánica, el 
principio vital en la Biología.

Hay que entrecruzar en íntima tra­
bazón el dinero, la industria y el pen­
samiento, que ahora, marchan sueltos. 
Las inmediatas necesidades económi­
cas exigen el estudio de probllemas de 
un localismo hondo en que los intere­
ses de clase representen algo, más que 
principios ideológicos.

Es un sueño pretender realizar un 
programa sin reconcentrar las energías 
oue son indispensables á una obra só­
lida, paciente y perseverante.

Y creo que, como él musgo á la 
roc.a, debe rodear al Municipio aquel 
prestigio y aquella autoridad básicas 
para todo esfuerzo colectivo.

Suave y calladamente, el rayo de 
sol se ha posado en la mesa. Con una 
oscilación rítmica, y tímida y un acom­
pasado ir y venir, que simula cálido 
tanteo, ese rayo de sol va pasando por 
las maderas, por 'los estucos, por los

objetos de mármol y de bronce que hay 
en la habitación diseminados. Va ani­
mando |lob Cionjuntos y .deteniéndose 
en los relieves.

Entre tanto, el Sr. Ruiz Jiménez 
(sigue...

AL PASAR
—o--
Melquíades, próvido.

Nochebuena... Efe la hora en que 
la Corte se incendia con un derroche 
de luz. Comienzan á brillar los esca­
parates con sus ordenadas exposicio­
nes, más ostentosas que nunca en es­
tos últimos días pascuales. Una fina 
lluvia ha humedecido las aceras y las 
infinitas luces reflejan en ellas sus 
fulgencias vivísimas.

Este aturdido Madrid de las «se­
lectas» calles tiene en la noche clásica 
un aumento insólito de indistinción y 
de bullicio. In transitare dijéramos 
la Carrera, por la que desembocamos 
á la Puerta del Sol.

Un rostro conocido emboba en fije­
za unos instantes al amigo que nos 
acompaña. ¿ De quién se trata ? El 
trans|euntie ¡pasa, á nuéstro lado, ro­
zándonos, empujándonos casi.

—Es Melqviades, ¿verdad?
—Sí, Melquíades.
Volvemos aún la cabeza para mirar 

al iutcrmante peatón...
Y en este momentO' preoencd'amos 

una cosa, terrible.
A los mismos pies del político ilus­

tre, un chicuelo... un «irrespetuoso» 
chicueio, con la navideña zambomba 
entrambas manos, ha venido á caer es­
truendosamente, haciendo vacilar al 
señor de Alvarez, que da un paso ri­
dículo para no pisar á la criaturita 
empecatada.

La próvida mano de la madre va á 
elevarlo, rápida... Pero (se ha adelan­
tado el hombrecito de Asturias. • Ca­
ramba ! Y le da un meneíto de fingi­
do enojo; le acaricia una mejilla, des­
pués.

—Nada, no ha sido' nada.
Todavía se humilla, admirable, para 

recoger él' horrible y liviano instru­
mento.

—No se moleste, señorito.

Sonríe con indulgencia el prócer; 
sonríe la artesano, agradecidamente...

Y ha (seguido su camino el señor de 
Alvarez, aprisa, empacado, con su 
muequecilla de comediante genial.

Nosotros juraríamos que el hombre 
del reformismo ha olvidado un momen­
to sus preocupaciones políticas, para 
lamentar la mácula mate que dejó la 
mano del niño en su bota, lucentísima.

Aunque pensamos qne ha de dul- 
zurarle, sin duda, esta, desgracia for-* 
tuita, la comprensión de su sencilla de­
mocracia, que le ha permitido auxi­
liar á un «miserable chicuelo», reco­
ger una antiestética zambomba y son- 
reirle, galán, á verdulera agradecida.

Designación acertada del gobierno liberal ba sido la del 
señor López García, una personalidad prestigiosa de 
nuestra política. Nadie, á nuestro juicio, como el ilustre 
coronel de la Brigada Topográfica de Estado Mayor, está 
tan capacitado para la Jefatura del Depósito de la Guerra.

Varícdadc» de la compasión
LOS DIPUTADOS NUEVOS

Vanidoso... y carnavalesco
----- o-----

De reiieiln, pariameniarlo, 
yenoo para arriba.

«Vanidad de vanidades y todo va­
nidad.» No dudamos de que el tipo de 
uno de esos s-eñone®, que sabiendo que 
n'a habrán de jurar, sé han dado el 
gustazo de salir diputados por el ar­
tículo 29, seiAÚrá á allguno' de nues­
tro® etscasois ingenios teaitrales para 
que dance en las escenais cómica® de 
alguna comedia.

«Pellegín», el eterno person a jillo 
del inolvidable Tabeada, no hubiera 
hecho menos en el mismo caso de 
esos... diputados.

No es poco, ciertamente, saber.se ta­
les, siquiera haya sido como un jue­
go caprichoso y bromeador en colabo­
ración con «el amigo Dato». Y vaya 
usted después, aparte de la broma., á 
negar á esos señores su ex diputación, 
que harán timbrar, sin duda de nin- 
giin género, en sus tarjetas. Diputa­
dlos y muy d'iputadlo® 'fueron. ■ Qué 
importan el art. 29, el juramento sin 
pronunciar, los cuatro solos días de 
dicha. !...

Nada empece. ¡Diputados!
Carnavalesco en verdad. Así la ilu­

sión que prestara un traje de archi­
pámpano de la® Indias, con la creen­
cia de serlo, en un pobre diablo.

Sí, alsí etsa ilusión... y así, cierta- 
menite, la vacua vanidad.

POLaTIC* es el perlódleo de las 
grandes campañas morales.

LOS ESCRITORES VIEJO»

Gontrafortnn?... v abandoae

De Cervantes, alcabalero, 
yendo para abalo.

Dionisio Pérez, el maestro, hiabCia 
desde tas columnas de El Miindo, acer­
ca die una tristeza nuestra..

Barrionuevo, el fecuu'do novelista, y 
otro, estimado escritor, casi desconocido, 
mueren en el horror de la. pobreza. Re­
peticiones éstas bien corrientes en el 
escritor senecto de nuestrO' país.

A la juventud de la® Letras se dirige 
el gran espíritu de Dionisio' Pérez, en 
indicación de lo que hoy, al frente de 
Instrucción Burell, puede conseguirse 
para evitar estos casos, que so.n para 
nosotros tidsteza y muestra de. proba­
ble fin, y para el resto de la España 
consciente, vergü'cnza bochomoisa y 
vago remordimiento.

Aquí nos'otro®, jóvenes y llenos de 
deseo, poniemo® nuestra fe en Julio 
Burell; el .sobo hombre que en su pues­
to es capaz de comprendter. sintiéndo'- 
la, toda la. emnme amargura, de' esos 
dos infelices escritores que a.gon.izan. 
i Cómo poder 'darlo á la duda ! Burell 
es el ministro único que puede realizar 
una obra de previsión-altísima que sea 
en 'su día, para, el obrero d.e la pluma., 
caución bien merecida y medio' de no 
da.r á España, una triste enseñanza de 
baldía laboriosidad.

Al ilustre Burell nos dirigimos en 
súplica de un estudio de medios. Siga 
la juventud la. indicaemn de Dionisio 
Pérez, y no se^’á ésta la última gaceti­
lla que escribamos acerca del asunto.
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rara los prOHimos presopoesios
ELI Ministerio de Estado

En el presupuesto' del Ministerio de 
Estado ocurre una co.sa singular; todo 
aquello que aparece como, positivo, es 
negativo' en esencia, y ©n detalle.

Un 'Capítulo, por lo' que dice, incito, 
á una reflexión severa.. Otro, por lo que 
podría y debería decir, potrece como 
que 06 fuerzia á un examen tan minu­
cioso como minucioso ©s el propósito en 
que fué informado. Aquél enseña.; éste 
sugúere. Ambos .son, al entrar en ellos, 
co'ino una revelación repentina que 
iluminara, la. ya. dec.anta.da. y triste con- 
cepción que existe lerntre todos para, los 
político® al uso.

Nosotro® teniemos deflante el pro-yec- 
to presentado, por el Sr. Bugallal á las 
Cortes, y que nos e® útil puesto que 
apenas difiere deF que va á regir pa.ra 
el añO' 1916.

Comoi aquél gana en color y en luz 
lo que pierde ©n verdaid y en buen de­
seo, qneremos nosotros barajar un tan­
to esas cifra,® á fin de que ©1 lector vaya 
habituándose á mirar de cerca lo que, 
por incou'sciencia ó por maldad, no se 
íi© enseña, nunca .

Comen zam os por el Mliniisterio de 
Estado.

E)’ art. 5.° diei capítulo' de Personi ai 
seu ai a para porten.ua. la cautidaid insi g­
nificante de 43.500 peseftas. Hay quie 
adyertir que la, cifra no es exagerada., 
puestoi que para el Peirsonal total, sólo
del Ministerio, está escrito. ©1 número Ja jurisdicción consular ; 65.000 pe­
de 835.500 pesetas. La relación, pues.
no es exagerada entre altas y bajas, 
puesto que af fin, en Esoaña, todos son 
porteros de algo, que ©rea y sostiene la 
divina Provideneia.

Entre los españoles hay una concep­
ción inilista: ha bastadlo pasar ante 
el edificio del Ministerio para hacer 
nacer aonell juicio. Y ese es ©1 de que 
en Estad'O ise trabaja poco, debido' al 
escaso número de empleados que allí 
hay, con relación á otros Ministerios. 
Pero he aquí que es preciso destruir esa 
opinión puesto, que so'n 63.500 pesetas 
lias destinadas al Cuerpo auxiliar y ad­
ministrativo, que. por lo visto, debe 
ser ba-stante numeroso, porque hay 
apaide un person.al asignado a las Sec- 
cioU'CS para el que’ existe presupuestada 
la cantidad de 181.000 pesetas.

Y es que en ©1 mundo vivimO'S de 
prejuicios, amigos. Se acusa á todas 
lais dependeii'cias oficialas de exceso 
de empleado.': v se omiten las censuras 
pa.ra este Ministerio, que gasta, en 
personal sólo, y solo del que trabaja 
hn aquella® oficina®, má« de lo que co- 
miinment© se ere©. Hay, entre .ellos, 
unos jefes de misión que tienen asig­
nada® 517.500 peseta®, y nosotros no 
sabemos que estos señores tengan otra 
misión que la de cobrar, puesto que ©s 
totalmente desconocida, su labor.

Asimismo, ¿ ciiafles son los resultados 
del Centro de información Comercial y 
Junta d-e Comercio de exportación para 
gastar 25.000 peseta®? Hemos visto al­
gunos folletos publicado® por ©se Cen­
tro, pero ios gastos de la 'impresión es'- 
tán en la cuenta, de un articulo aparte 
que suma 100.000 peseta®. Enera'd© 
esto, ¿en qué se invierte aquella, suma? 
No puede ser en corr-espondencia, ya 
que otro artículo no® advierte que para 
©80. hay destinadas 125.000 pestete®. Y 
conste que en aquel capitulo' de impre- 
sion.es no está englobada la publicación 
del Boletín Oficial, para la que se han 
presupuestado' 20.000 peseta®.

No queremos entirar en lo.® capítulo® 
del Personal y Material para el ©x- 

tranjero. Todo- ello, nos panece poco 
aún, pon' la razón de que hemos viajia- 
do un tanto y creemos que nueistros di- 
plonnáticos y cónsul es no hacen todavía 
un bu en papel siempre que es necesario 
competir con el .©xtirinjero en aquellas 
cuestiones que .exigen dispendios y os­
tentación .

Lo que verdaider.amente requiere una 
íiisoaiización seria y honda es el capítulo 
de gastos diversos, donrle hallamos es­
critas 40.000 pesetas pa.rai las Cámaras 
de Comercio' en ©1 extranjero'.

IjOs que forzosamente hayan tenido 
que recunñr ai apoyo de ©sos organis- 
mos haJlarán justa y ilógica, ©sa pro­
tección del Estado? ¿Es que acaso pue­
den '"las cantidades citadas alegar algún 
justifican-te que las 'exima del concep­
to pú’hlico' en que se las tiene? Peco- 
m.©ndiarle á un comerciante que confíe 
en la. gestión de esas Cámaras, y oiréis 
respuestas donosas. Ni aun durante las 
Expo-siciones universal es -han. intentado 
las Cámaras, en el extranjero, defen­
der lo'S derechos d©’' c.omercio que re­
presentan. Pealmente 40.000 pesetas 
son pocas ; pero son todavía, más escasos 
los 'productos de ellas.

Hay, ade'más, en esc capítulo de gas­
tos diversos un artículo' enojoso. Es el 
que fija. 145.000 pesetas para gaistos 
generales de vigilancia en ©1 extran- 
iero y los de carácter reservado. Ar­
tículo tan intrincado como ef' 16, que 
reza así; «Pana servicios auxiliares' de 

setas.»
Y todo ello resuita tanto más motejo 

cuanto que las presentes circunstancias 
obligan á una mayor circunspección 
y á un má'S imitenso patriotismo-.

Nada debe haber reservado pana- ©1 
©.studio de las Cortes, y ahí .existen dos 
capítulos que ©s forzoso—según 5a ideo­
logía reinante—que aparezcan sin ^de­
talle, ya que die otro modo' vendría, a 
crearse la ocasión de poner en claro 
puntos que conviene presentar con cier­
ta genieralización qine casa mal con la 
perspicacia y malicia de los que asiisten 
a¡l reparto.

De subvenciones no andamos del todo 
maf '©n esta casa.. A un Instituto libre 
d.e Enseñanza; á un Centro, de E^- 
dios marroquíes ñor organizar (50.006 
pesetas) ; á una Enión inteiparla.men- 
taria- á un Congreso de Ciencias, por 
preparar... ¡ Hn horror! Nosotros^ no 
nos atrevemois á analizar estos artícu­
los. Pero la razón crítica, más fuerte, 
sería ©1 detener á un abogado, á^ un 
médico, á un ingeniero en plena vía y 
preg^taii© á boca d© jarro: ¿Sabe us- 
f.ed qué ©s eso del Instituto libre e 
Enseñanza; qué ©s eso del Centro de 
Estudios marroquíes; qué es eso de .a 
Unión interparlamentaria, etc., etc.. 
Si os contesta dándoos informes, la 
isubvención es justa. Si se encoge de 
hombres, procede retirar el ai^ilio. 

' No es así como conviene á la buena 
cádministración ? Pero es que hay mu­
chos intereses por en medio y muchos 
amigos á quienes complacer. ¿ Qu© no 
está, el homo para b ollos ? i Ah !... ,

Pues hay un artículo que ©s aquej 
que señala 30.000 pesetas para la 
Unión Ibero-American a , en ©1 cual no 
queremos' entrar ahora, porque preten­
demos hacerlo con un esmerado dete­
nimiento. Asimismo' llevaremos este 
acuerdo con el art. 8.“, que destina 
125.000 peseta® para socorro, de ©spa- 
ñoles desvalidos.

Ivo que realmente carece d© toda dis­
culpa es que el Sr. Bugallal haya dado

entrada en el presupuesto de Estado (y 
©s .seguro que será reproducido en el 
próximo) á los capítulos que nos ha­
blan del Patronato de la obra- pía de 
-Jerusal'én y de .sei'vicios á cargo de las 
Misiones. El lector creerá que ello es 
una suma insignificante y, sin embar­
go, conviene puntualizar que asciende 
á 1.182.200 pesetas. ¡Una bicoca!

Eu reaiidad era de esperar el apoyo 
eu o nu e que la mujer ha ofiwido eu 
©sta guerra á los beligerantes. Cuan­
do se han puesto en juego todos los 
elementos vitai^es de que disponían 
lois pueblc/s, no se podía desatender 
eil refuerzo moral que con su propa­
ganda silenciosa .viniesen á prestar las 
mujeres.

¿ Creéis que esa uobf le .superchería 
que insertaba Le Matin, uotifi cando
que en un pueblecito de las Laudas 
habíasele, á una aldeana de dieciséis 
años, aparecido un angel, que le or­
denó fuese á ver á Poincaré, á fin de 
que le permitiese ir á la cabeza de los 
ejércitos franceses para salvar á Eran- 
cia no ganó la opinión de ese pueblo 
en favor de la guerra más que dos­
cientos discursos oficiales?

Las madres no sie han entrcjgado 
esta vez á la desolación y á la angus­
tia, reconociendo que es ésta la hora 
trágica en que más conviene á la mu­
jer entregarse á la labor humilde que 
mate el dolor, y pensando que en esa 
lucha con la muerte ciega sólo la cien­
cia, otra madre inteligente, puede 
medir sus armas con las armas ensan­
grentadas del odio y de la venganza.

La. mujer, más que nunca, ha po­
dido hoy apreciar en toda su en orme 
magnitud el desconsuelo de estas lu­
chas absurdas. Díganlo si no los ase­
sinatos, los atropellos de que fueron 
víctimas en Ambereis. Por ese lado, 
era 'de esperar que los pacifistas ha­
llasen en la mujer un elemento po­
deroso de ayuda.

Pero no Ira sido así. La mujer, 
continúa siendo tan inconsciente como 
siempre. Bien nos lo demuestran los 
detalles de los reclutamientos.

En Londres, al principio, unas se­
ñoras, vestidas ■ grotescamente, pasea­
ron un día á caballo por ©1 Hyde Park 
con anuncio.s en los que se rogaba no 
se demorase por ©1 Rey y por la Pa­
tria la inscripción á filas. Ese empe­
ño fué lleva.do hasta, con los extran­
jeros, á los cuales, las mujeres mis­
mas, querian reclutar, alegando que 
era su nación la que en la actualidad 
les daba ©1 pan.

Las damas se entretienen en Londres 
en repartir, entre los hombres jóve­
nes que hallan sin uniforme, palmas 
blancas, emblema allí de la cobardía. 
Y no es aislado el caso—¡ en el si­
glo XX !—de desposeerse las mujeres 
de sus joyas ante el público para con­
tribuir á los gastos de una expedición, 
de un cometido, de un propósito. Es 
decir, que prosigue í^eniendo muy 
apretados .sobre su busto los cordones 
del corsé.

Es común por aquellois paísels. un 
hecho que a,qui, entre nosoiti’os, pare­
cería algo absurdo. ¿Debe una mujer, 
de un país en guerra, continuar sos­
teniendo amoríos con un extranjero, 
enemigo de su Patria ? Las respues­
tas vienen, de allá, á millones. Con 
dolor, que adjetivan de inmenso,^esas 
mujeres prefieren hacer un sacrificio

La materia es extensa. En el próxi­
mo- húmero haremos nosotios un pre­
supuesto para Estado.

¿Se ríe el lector por esta pretensión 
nuestra ? ¿ Pues aca-so no* ve que en este 
país todo se toma, á broma y á burla? 
Nosotros teníamos forzosamente que 
contagiarnos...

—o—

á la Patria—ya bastante sacrificada— 
poniendo su romanticismo en un ar­
diente 'Sentimiento de renunciación.

Las elegantes ya no se adornan como 
antes. Y en vez de bailar el tang'o en 
Ja cervecería, entonan ahora i-ezos y 
cánticos cristianos en las severas igle­
sias.

Las del pueblo levantan en brazos 
á sus pequeñitos reclamando el honor 
de que éstos estrechen las manos de 
los soldados que marchan á com­
batir.

Las bombas que caen sobre los Iros- 
pital.es y las ambulancias, todavía re­
tienen más en su p-uesto á estas mu­
jeres belicosas, que á cada peligro re­
doblan su actividad y buen deseo.

¡ Ah ! Qué piena no sentirían las da­
mas que leyerO'U los relatos del nau­
fragio del Titanic. ¡ Qué pena no po­
der ellas recoger las galanterías que 
hasta, con las mujeres humildes tuvo 
la tripulación del buque! ¡Ah! Pero 
en la guerra no se producen estas es­
cenas. Dígalo- si no la Emperatriz viu­
da de Rusia., que intentó ©n vano mar­
char ai lado de su hijo el Emperador 
y fué detenida, en su viaje por los 
atemanest, aG quei^r' cruzar la fron­
tera .

La mujer no renuncia á su derecho 
de inmiscuirse en los acto.s del h-oni- 
bije. Madame Silvain, una, trágica 
admirable, llora compungida,

—No tenéis á nadie en la guerra— 
le objetan para consolarla.

Y ella replica dolorosa:
—¡ Yo tengo á todo ef mundo !
i Qué detalles para la historia de esta 

guerra, todo snobismo, todo falsedad ! 
La Cruz Roja err París necesita mu­
jeres, Las encuentra, sí; pero no en 
aquella deseada proporción que recla- 
m.aría ©1 pattitiotismo, Pero- un día, 
en los escaparates de la maravillosa 
ciudad, fueron pu/estos unos unifor­
mes femeninos: eran terrtadores, con 
su blancura inmaculada. En ellos, la 
cofia monjil había desaparecido, y en 
su fugar, una -larga gasa flotante, de 
prirpima ó violeta, servía para pren­
der los cabellos. jQué aispecto oriental 
marcaba, ese uniforme ! La« solicitu­
des llegaron á millares. Provenían casi 

' todas de los talleres, de Montmartre, 
del Barrio Latino, de los clausurados 
cabarets. La Cruz Roja tuvo, para de­
fenderse de aquella invasión, que exi­
gir como base para la admisión el de­
clarar la® interesadas que podían por 
sí solías pagarse su alimento... Eué un 
diestrozo de ilusiones. De los. escapa­
rates fueron retirando, unos tras otros, 
aquellos coquetones uniformes. Nadie 
los compraba ya; nadie los quería.

La mujer ha reclamado su derecho 
á intervenir en esta guerra . Y no sólo 
se" le ha. concedido, sino que se le ha 
afifeutado, en proporciones que la mu­
jer romana no pudo nunca sospechar.

Ello significa, al fin y all cabo, un 
progreso en este regresivo movimien­
to que conmueve hoy al mundo.
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□ □□□□□□□□□□ □□□□□□□□□□□
□ Vapores correos de Africa □ Seruicios de la Comuañía irasailanüca
Q COMPAÑIA VALENCIANA □

' Linea de Barcelona. ‘—'
0 Salidas fijas todos los jueves y sábados, á las seis de la tarde, por el puer- Q 
rq to de Valencia.—Salidas de Barcelona todos los jueves al mediodía, trasbor- rq 

dando la carga y pasaje al vapor que sale del puerto de Melilla los viernes
rn para los de Alicante, Cartagena y Almería,, llegando á Melilla todos los rq 

martes. '
E I ínea de Canarias. □
Q Salidas los días 2 y 17 de cada mes, á las ocho de la noche, por el puerto 

de Valencia, para Alicante, Cartagena, Almería, Málaga, Melilla, Alhucemas, 
Q Río Martín, Ceuta, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán, Saffi, Mo- 

gador y Canarias.
Salidas de Melilla para Canarias y escalas los días 7 y 22, á las diez y 

ryi nueve.—Llegadas á Melilla de Canarias y escalas, los días 16 y 31 ó l.°—Sali- 
Lli das de Melilla para Barcelona y escalas, los días 16 y 31 ó 1 °, á las diez y 
J2J nueve. Llegadas de Barcelona y escalas, los días 7 y 22.

Q Linea de Málaga-Meiilla.
Salidas de Melilla todos los días, á las diez y nueve.—Llegadas á Melilla 

□ todos los días.
□ Línea de Almería, Alicante, Valencia y Barcelona.
1-71 Salidas de Melilla todos los martes, llegando á Valencia todos los viernes 

al amanecer, donde trasbordará la carga y pasaje al vapor Domicilio, que sal- 
Q] drá todos los sábados, para llegar los domingos al amanecer á Barcelona.

Q Línea de Çliafarinas.
Salidas de Melilla para Restinga, Cabo de Agua y Chafarinas, lunes y jue 

U ves, á las doce.—Llegadas de Chafarinas, Cabo de Agua y Restinga, martes y 
jTj sábados

Q Línea de ios Peñones.
Salidas de Melilla para Peñón y Alhucemas, los martes y sábados, á las 

Q diez y nueve.—Llegadas de Peñón y Alhucemas, los miércoles y domingos.

□ Servicio para Francia é Italia
rq Salidas quincenales para Niza, Génova y Liorna.—Salidas semanales para 

Marsella y Génova desde el puerto de Barcelona, en combinación con el va- 
[7] por que sale de Valencia los sábados, para el transporte de pasaje y fruta, con 

billete y conociminnto directo.
□ Espaciosas y cómodas cámaras de primera y segunda clase, con excelen­

te alumbrado eléctrico. — Fonda.—Inmejorables condiciones para tercera cla- 
Q se.—Telegrafía sin hilos en todos los buques.

Consignatarios en Valencia, Cola y Maycas, Libertad, 12.—Consignata- 
Ld rios en Melilla: R. Santamaría y C.^, General Chacel, 2.

□ 
□
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ 
□ □ 
□

s □□□y. □□□□□□□□□□□□□□□□□

Línea de Buenos Aires.-Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 4, de Málaga el 5 
y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires, empren­
diendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 2 y de Montevideo el 3.

Línea de New-York, Cuba, Méjico.—Servicio mensual de Génova el 21, de Barcelo­
na el 25, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-Vork, Habana, Veracruz y Puer­
to Méjico. Regreso de Veracruz el 27 y de Habana el 30 de cada mes.

Línea de Cuba Méjico.—Servicio mensual saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 19, 
de Gijón el 20 y de Coruña el 21, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana 
el 20 de cada mes, para Coruña y Santander.

Línea do Venezuela Colombia.—Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 
de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, para las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaçao, Puerto Ca­
bello y la Guayra. Se admite pasaje y carga con trasbordo para Veracruz, Tampico, Puerto Barrios, 
Cartagena de Indias, Maracaibo, Coro, Cumaná, Carúpano, Trinidad y puertos del Pacífico.

Línea de Filipinas.—Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las esca­
las de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir de Barcelona cada cuatro miér­
coles, ó sea: 6 Enero, 3 Febrero, 3 y 31 Marzo, 28 Abril, 26 Mayo, 23 Junio, 21 Julio. 18 Agosto, 15 
Septiembre, 13 Octubre, 10 Noviembre y 8 Diciembre; directamente para Port-Said, Suez. Colombo, 
Singapore, Ilo Ilo y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, ó sea: 26 Enero, 23 Febrero, 
23 Marzo, 20 Abril, 18 Mayo, 15 Junio, 13 Julio, 10 Agostb, 7 Septiembre, 5 Octubre, 2 y 30 Noviem­
bre y 28 Diciembre; directamente para Singapore demás escalas intermedias que á la ida hasta 
Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y 
Australia.

Línea de Fernando Póo.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia 
el 3, de Alicante el 4, de Cádiz el 7; directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán. Las Palmas, 
Santa Cruz de Tenerife, S^nta Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de Africa.

Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península, indicadas en 
el viaje de ida.

Línea Brasil-Plata.—Servicio mensual saliendo de Bilbao y Santander el 16, de Gijón el 
17, de Coruña el 18, de Vigo el 19, de Lisboa el 20 y de Cádiz el 23, para Río Janeiro, Montevideo y 
Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Bnenos Aires el 16 para Montevideo, Santos, 
Río laneiro, Canarias, Lisboa, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao

_ Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros á quienes la Com­
pañía da alo amiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. 
Todos los vapores tienen telegrafía sin hilos.

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por 
líneas regulares.

CAPHILOL CALVACHE
Fara tonas las ontermeilaiies del cuero caoeiludo

En las farmacias y en casa de su autor, Espoz y Mina, 11

== PERFUMERIA =

POLIFOSFORINA
Reconstituyante de primer orden preparado 
= por el Laboratorio Fa^cs de Barcelona = 

De venta en farmacias
LECHE flinonictl OXIGEnDDO

Preparada en el
LABORATORIO TAURNER

Madrid.
Unico y verdadero defensor de la muier.

Su uso es puramente inofensivo y propor- I 
ciona á la mujer belleza y salud, dos cosas im- j 
portantísimas, por lo que la Leche Amó- ! 
nica Oxigenada se hace indispensable ; 
en todo tocador. i

Se agita y se pone un poquito en la toballa ¡ 
friccionándose la cara y cuello después de la- 
vados con un poco de agua de rosas si puede i 
ser.—Para cuando se quiera que desaparez- ? 
can las manchas -ó pecas se toma un ligero ' 
purgante y por la mañana se fricciona con la ' 
Leche Amónica Oxigenada.

PRECIO DE UN FRASCO: 2,50 PESETAS i 
SEIS FRASCOS: 12,50 PESETAS

Venta al por mayor Sres. Martín y Da­
rán, Mariana Pineda, 10.—Por menor: En to­
das las Perfumerías, Droguerías y Farmacias.

Alina OHlgenada Aoralada ;‘.7X
= rremiaiia en el vrcongresn Denial Espanei =
Preparada segon tdrmuia de luis ciuii y rreciades 

== Farmacúuiico-Oúoniólogo -

DENTÍFRICO aIN RIVAL

ANTISÉPTICO DESINFECTANTE

DETERGENTE DETERSIVO

Laboratorio “CIVIL"
Fnencarral, SI, duplicado. MADRID

Proveeíor de la Clínica Odootolegica de San Carlos.

EN MEDICINA SE EMPLEA DIARIAMENTE 

para lavarúlceras, heridas, escoriaciones, etc., etc. 
En el tratamiento de ciertas dolencias de ca­

rácter infeccioso.
Para desinfectar el ambiente viciado de las ha­

bitaciones.

SUS USOS PRÁCTICOS SON INMENSOS

Para blanquear plumas, objetos de marfil, 
hueso, paja, hilo, algodón, seda, etc., etc. 

Da hermoso color rubio al cabello.

BADCO HIPOTECARIO DE ESPADA
Domicilio: Paseo de Recoletos, 12

Préstamos realizados desde 1 ” 
de Enero á 30 de Diciembre 
de 1912,....................   659

Capital prestado sobre fincas 
rústicas................................. 8 238.000

Idem id. urbanas........................  17.022.450
Idem id. en construcción...........  1.807.500

Total prestado................. 27.0c6.950

Número de préstamos realizados 
en 1911, de l.° de Enero á 30 
de Diciembre  545

Capital prestado sobre fincas 
rústicas................................ 5,741.250

Idem id. urbanas......... ........... 11 765.450
Idem id. en construcción...........  1.257.000

Total prestado................. 18.763.700

Consulten los agricultores si les convienen 
los préstamos de este Banco.

Sus valores son los de mayor seguridad.

ANUNCIOS A PRECIOS CONVENCIONALES


